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DIARIO POLITICO 

ANu VI 

P R E C I O S D E S U S C R I C I O N 
En Ferrol, un mes, una peseta.—Provincias, trimestre, cu»trope 

gelag.—Ultramar y extranjero, trimestre, nueve pesetas. 
La correspondencia se dirigirá al Director del periódico. 
No se devuelven origínales. 

R E D A C C I O N : M A G D A L E N A , 1 9 0 
A D M I N I S T R A C I Ó N . S I N F O R I A N O L O P E Z , 142 

E L F E R R O L : Viernes 17 4c Julio de 1891 

A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimss de 

peseta.—La de dos columnas doce céntimos.—Sn la tercera plana 
pagarán el doble.—A los suacritores se les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 

NUM. 1.385 

Asuntos del dia 
L a sesión celebrada ayer tarde por la Corpo

ración municipal no ha revestido gran importan
cia. 

L o más saliente, fuera de la declaración del 
Alcalde de haber quedado g«rantida la rc ípons t -
bilidad del Ayuntamiento, con la entrega por 
cuenta de la fianza y lo que se vá á cobrar próxi -
wamente, consiste en el proyecto de arreglo del 
servicio médico del municipio, presentado por el 
señor González Cal . 

Deseamos conocerlo porque hay motivo par* 
esperar un servicio completo y perfecto, toda vez 
que esta población en que apeaas hay pobres 
á cargo del Ayuntamiento por el inmenso servi
cio que le están prestando las 14 ó 16 sociedades 
de socorro que aquí existen cuenta c«n cinco mé
dicos que pueden dar cumplimiento á una pobla
ción mucho más importante que la del Ferro l . 

Con este motivo, recordamos haber oido que 
también se pensaba en establecer, ó mejor dicho, 
en restablecer el servicio farmacéutico, ó sea, el 
suministro gratis de medicinas á los enfermos 
pobres. * 

Muchas precauciones necesita adoptar la cor
poración municipal para que este ramo no se con
vierta en abuso escandaloso. 

Todavía recordamos que hace unos veinte años 
se eslablccíé por primera vez ese «ervicio en esta 
locaíjdad, habiendo asignado en el presupuesto 
una cantidad de 1000 pesetas para atenderlo, cu 
yas i.ooo peseta* se agitaron en tres meses y ya 
se dió por agotado el presapuesto y que repaga
das las cuentas se encontró con que la mayor par- < 
te de los pobres se habían alimentado, al parecer 
á pasto, con aceite de hígado de bacalao y que 
aun dentro del mismo trimestre muchos pobres 
enfermos continuaban acudiendo á las farmacias 
á pedir por caridad las medicinas que necesita
ban. 

Por fortana contamos con un Alcalde y uaa co
misión municipal muy celosos que s; han de fijar 
en este asunto importante. 

barcos de la importancia del Rápido y los que 
sean parecidos á este. 

Y como esta es la teoría que hace más de dos 
años viene sosteniendo siempre LA MONARQUÍA 
mucho nos satisface que las grandes capacidades 
de la Marina ' os vengan á dar la razón. 

E l mal que ahora tenemos es que los tres cru
ceros de Bilbao y el Emperador Carlos V agota
ran el presupuesto extraordinario para construc
ción dé la Escuadra y que los valiosos elementos 
acumulados en los Arsenales del Estado, produ
cirán, por falta de crédito necesario, mucho me
nos de lo que su gran importancia debía de pro
ducir, pero así y todo bueno es que quede senta
do que el día que se hayan de constrair grandes 
barcos de combate se hagan de manera de que 
puadan utilizar los capitales aquí empleados. 

Por diferentes conductos han llegado las noti
cias que no hemos podido confirmar de que la 
avería del crucero Vi*caya¡ recién botado al 
agua en los astilleros del Nervión, son más impor
tantes d é l o que en un priacipio se ha dicho. 

Se dije en un principio que la avería había con
sistido en el timón nada más, pero ahora ya se 
cuenta que en el buque entró mucha agua, lo cual 
no e» de sorprender, dadas las condiciones de 
aquel paerlo y el accidente sufrido por el Viz
caya. 

¿Qué necesidad habría de exponerse á esos 
percances, cuando el Estado dispone de puertos 
en que son imposibles dicha clase de siniestros? 

Desde Madrid 

S e v á arraigando entre los generales de Marina 
y personas influyentes la idea de que en los Arse
nales del Estado deben hacerse las grandes cons
trucciones navales que el pais necesite para su 
servicio. 

E s difícil encontrar quien conozca la necesidad 
y conveniencia de Astilleros como los de Rivas 
Palmers y Vea-Murguía, así como todos compren
den la conveniencia de contar con Astilleros 
auxiliares, como los de la ría de este puerto que 
se ocupe de las embarcaciones menores y aun de 

i £ /uli» i t f l , 
S r . Director de LA MONARQUÍA. 

L o que tanto esperábamos algunos, es ya ua 
hecho consumado. Se ha leído en ambas Cámaras 
el decreto de suspensión de sesianas, y ya esta 
misma tarde partirán para sus respectivas pueblos 
ó para otros, muchos diputados y Senadores, 
ávidos los unos de dar cuenta á sus electores de 
como han ejercido el cargo, y otros, los más, de 
respirar el puro aire de los puertos de mar, ó el 
aire de tierra á dentro, el del campo, á fin de re-
buatecerlos pulmones para que cuando, allá en 
noviembre se reanuden las tareas legislativas, 
vengan bien de voz y explanen interpelaciones, 
denuncien abusos más ó menos positivos y dén 
que hacer á los taquígrafos, que no solo tienen 
que oir bastantes discursos latosoŝ  sino que tam
bién tienen que corregirlos. 

E n el Senado se aprobaron algunos dictámenes, 
y en el Congreso, después de las preguntas que 

fueron pocas y de escasa importancia, se aprobó 
el dictámen declarando incompatible al señor Sán
chez Campomanes que fué ascendido á brigadier, 
después de habar sido elegido diputado. Seguida
mente, el señor Cánovas, leyó desde la tribuna el 
Real decreto de suspensión de s siones ¡y á la ca
lle todo el mundo! 

* 
* * 

Ahora, con las Cortes cerradas, no queda mas 
recurso para el verano, por lo que respecta á la 
confección de los periódicos, que las interwieus, 
que pronto empezarán, no se para queques cuan
to quieran decir ahora los personajes políticos, 
bien lo han podido decir—aunque no todos hayan 
podido decirlo bien—mientras las Cortes funcio
naban. 

Los viajes van á ser la noticia de todos los dias. 
Esta tarde, por de pronto, se vá Sagasta, y con 
tal motivo los fusiooistas se oroponen bajar á la 
estación, á hacer una manifestacioncita como 
aquellas que tanto gusto dieron el año pasado al 
respetable público. 

Pasado mañana saldrá la Corte para San Sebas
tián, y como la acompañarán algunos Mimlstros, 
dicho se está que desaparecerán en Madrid,siquie
ra temporalmente, todos los alicientes para que 
la política se haga en Madrid. Después de todo, 
justo es que nos llegue una época de relativo des
canso á los que no podemos salir de Madrid en 
verano... ni en invierno. 

* 
* * 

E n el Consejo que mañana celebrarán los mi
nistras bajo la presidencia de la Reina, quedarán 
despachados aquellos asuntos que revistan más 
urgencia, pues será el último por ahora, que ce 
lebre el Gobierno en pleno. 

Suyo s f f m ó . — E l Corrisponstl. 
Desde el extranjero 

CRONICA G I N E B R I N A 
Publicamos á contiauación la siguiente carta 

del famoso escritor Ensebio Blasco quié» por sus 
trabajos periodíst icos acaba de obtener una mer
ced del gobierno de Francia que le otorgó la L e 
gión de Honor. 

iGimbra 1 0 Julio.—Eiuque llamamos en París 
el surmenage, aos ataca á todos uaa ó dos veces 
al año, hasta el punto de llevarnos como involun
tariamente al camino de hierro. Vámonos á una 
ciudad civilizada y tranquila, dice W Mi algunas 
veces, harto de París y de su ruido. Y eso deri
mas los demás. Porque el campo no nos basta á 
los que en París vivimos todo el año. L o que ha
ce falta es una ciudad donde haya á la mano: 

Periódicos de París. 
Cerveza. 
Coche. 
Buena cocina. 
¡Y paz! 
¡La paz! E l reposo del vértigo parisién, la sus

pensión de hostilidades en la batalla de la vida. 
E l año pasado encontramos la paz dos ó tres 

amigos en Colonia. Este año hemos venido á bus
carla á Ginebra. 

Ginebra es para mi el ideal de la ciudad tran
quila. Ciudad protestante si las hay, y por consi
guiente formalota, seriota, tristota, monótona, 
insoportable para los que viajan buscando emo
ciones, eacantadora para los que parodiamoa al 
Dante á la puerta de aquel convento. 

—Che cerca? 
— L a pace! 
Pues la paz está aquí. Aquí está el viajero solo 

entre muchos, que es la poesía y el refinamiento 
de lasoledad... 

Este lago de Ginebra, siempre igual, siempre 
azul, siempre tranquilo; estas calles sin ruido, es
tos paseos sin gente, estos templos sin santos, 
estos cafés sin mujeres, esta carencia de cosas 
ruidosas, han hecho de Ginebra un país de refu
giados. ¡Cosa singular! L o peor de cada país está 
aquí, y, sin embargo, aquí no sucede nunca 
nada. 

País originalísimo que ha resuelto el problema 
de la libertad y de la democracia sin pronuncia
mientos y sin revoluciones, éste de donde escribo 
es famoso por la ausencia de los que en todas 
partes ocasiona tantos disgustos. 

No se ven jamás en las calles ni curas ni solda
dos... 

Con todo el respeto debido al periódico para 
quien escribo, diré que esta ausencia constante 
de las dos milicias constituye, á mis ojos, la glo
ria del país. 

Ni soldados ni caras. E s decir, ni luchas de re
ligión ni luchas de partidos. Ni exceso de reac
ción, ni exceso de peso. ¿\.caso el ejército per
manente no es el peso de todo país moderno? De 
todas las naciones modernas, la Suiza es la única 
que no tiene para qué ocuparse de sus soldados. 
¿Dónde están los soldados de este país?—-pregun
ta el viajero.—Están en sus casas, cuidando de 
sos hijos. 

¿Policía? ¿Guardias de orden público? ¡Ni uno! 
Anoche, al volver á casa, encontramos dos, que 
estaban durmiendo en ua banco. Un amigo mió 
les hizo la fotografía con an aparato instantáneo, 
para llevarse á París este recuerdo de una espe
cie rara. 

¿Ni para qué hacen falta guardias ó polizontes? 
No hay más que leer los cartelitos qae se encuen-

- 24 -
—¿Quién es ese hombre?—la pregunté . 
Mi pregunta le pareció volverle á las cosas de la tierra. 
— ¡Oh!—exclamó con un acento como de reproche por

que había roto el encanto;—¡quién es! no lo sabe nadie, 
describídmele... . ¿cómo no ha de ser bello teniendo esa 
voz? 

—¿Es la primera vez que la oís? 
—Sí; ha pasado cerca de mí cuando paseaba con Zillah, 

pero no me ha dirigido la palabra. ¿A quién se parece? de
cidme ¿como es? 

La voz de Lucila manifestaba una impaciencia tal, que 
comprendí no había medio de diferir su deseo. La noche 
caia rápidamente y creí deber proponerle el regreso á casa, 
en el cual consintió con la condición de que le hablase del 
desconocido. 

Por el camino me dirigió tantas preguntas, que me sen
tí como el testigo á quién un hábil abogado trata de sor
prender en sus declaraciones. 

Parecióme satisfecha del resultado de su interrogatorio, 
y exclamó dejando escapar el secreto que me había confia
do la nodriza: 

—Vos al menos sabéis serviros de vuestros ojos, no co
mo Zillah que nada ha sabido decirme. 

Cuando estuvimos en la casa, su curiosidad tomó otra 
dirección. 

—Exeter,—dijo reflexionando;—ha hablado de Exeter; 
me pasa lo que á vos, no he ido nunca á él. ¿Qué se dice de 
Exeter en los libros? 

Envió á Zillah á buscar al otro departamento de la casa 
un diccionario de geografía: yo seguí á la nodriza al corre
dor y le dije en voz baj^: 

—He guardado secreto sobre lo que me habíais contado. 
Hemos encontrado al joven, m« ha dirigido la palabra, y 
tengo tanta curiosidad como vos; id á buscar el diccio
nario. 

Como Lucila, yo esperaba que el diccionario de geo
grafía nos pusiera en camino de aclarar.la singular alusión 
del desconocido referente al tres del mes último y la ex
plicación del mal efecto que le había producido mi rán 
dole. 

Mientras Lucila y la nodriza aguardaban anhelantes, yo 
buscaba la letra E del diccionario^Ucía: 

¿I — 
conversación me había hecho olvidar este deber; vamos aí 
punto. 

Me dirigí á mi cuarto á buscar un abrigo, y al punto lla
maron á la puerta: abrí y era la nodriza, que con ademán 
misterioso y apoyando un dedo en sus labios, me dijo: 

— Perdonad, señora, pero creo qué la señorita os ha ro
gado que la acompañéis con un objeto que no dice. La cu
riosidad obra en ella lo mismo que en nosotras; ayer me 
llevó para servirse de mis ojos, pero no quedó satisfecha, y 
os elige á vos como intermediaria. 

—¿Y cual es la causa de su curiosidad? 
—La más natural, — dijo Zillah continuando su revela

ción con cierta violencia.—No podemos descubrir nada res
pecto á ese joven que se pasea á la caida de la tarde; le en
contrareis de seguro y juzgareis de la conducta que els pre
ciso seguir con Lucila. 

—¿Olvidáis, señora, que, extraña en el país, no conozco 
nada de lo que pasa en él? ¿Quién es ese joven misterioso? 
¿Como se llama? 

Llamaron á la puerta y Zillah me suplicó guardar silen
cio, murmurando: 

—Vos veréis, solo por interés de Lucila os hablo. 
Corrió á abrir la puerta á Lucila que se había adornado 

con un elegante sombrero de paja y me aguardaba. 
Atravesamos el jardín y salvamos una puerta practicada 

en el muro del cercado para salir á la aldea. 
Después de la recomendación de la nodriza juzgué que 

interrogar á Lucila era comprometer la tranquilidad del cen
tro en que tenía que vivir, y resolví aguardar los sucesos. 
A l salir cometí otra torpeza, ofreciéndole mi brazo para con
ducirla, lo que hizo prorrumpir á Lucila en una carca
jada. 

— |Ah! mi querida Mad. Pratolungo, conozco el camino 
mejor que vos. Recorro todos estos contornos con este so
lo guía. 

Y me mostró un elegante bastón con puño de marfil y 
borla de colores vivos. Con su sombrero coqueton, su bas
tón en una mano y su botella en la otra, era el cuadro más 
original que había visto en mi vida. 

—Vamos,—le dije tomando su brazo,—entonces vos me 
conduciréis á mi. 

Atravesamos la aldea y no hubo asomo de personaje 
ó 
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L A M O N A R Q U I A 

tf an p ir todas partes, y que dicen todos ln mismo, 
S( bre poco más ó menos. 

Esie monumento está bife la custodia y la sal
vaguardia de los ciudadanos. 

Esta plaza está encomendada á la guarda de Its 
ciudadanos. 

Este jardín está encomendado á la protección de 
los ciuda ¿anos. 

Los ciudadanos io son lodos. Comisario^, guar
dias, municipales, serenos, sul jados, jueces. 

E l p«ís es tan ptcíficameote civ¡:izjdo, que los 
gorriones se pasc»n a' lado de los transeúntes mi
rándole» á la cara para pedirles uaa miga de pan, 
si o el menor temor de- nadie ni de nada. 

¡Qué pfz! ¡Qué contraste co» ls vida de la re
dacción del ParUmcnto, del Btis^ del teatro, de 
la soiree, je los discursos de Clemenceau y de las 
canciones de Ivette Guilbert, de Chat Notr y de 
los leones del Hipódromo, del Courrier Franjáis 
y del baile del Moulin Rouget 

E l lago, siempre el lago; la cervez i , y siempre 
la cervezn; el silencio como higiene y la salud co
mo resultado. Pregunto al conserje del hotel cuan
tos año» tiene:—N >venta y dos.—Se lo pregunto 
al cochero que me llera á paseo:—Setenta y seis. 
—Todos están buenos y sanos y contentos... ¡y 
no hablan de política! 

Busco en los periódicos de la localid*d, como 
en los de París ó Madrid, las constantes luchas de 
loa partidos, los nombres de los personajes pol í 
ticos en b o g í . . . 

— ¡Nombrea! 
¡Aquí no hay nombres! Todo es impersonal. 

«La Confederación». «El Consejo de Estado». 
«El tribunal de esto, el tribunaldelootr o «.Mien
tras en Madrid estarán los diario» de hoy, 9 de 
Julio, llenos de «el eminentes y «el distinguido» y 
«el ilustrado», y los de París cuajados de apellidos 
célebres por sus picardías, banqueros en quie
bra, cémicos aplaudidos, asesinos biografiados, 
periodistas perseguidos ó cocottes ensalsadas á las 
nubss, aquí no se habla de nadie, sino de lo que 
es común, de io qae representa la patria. E l pre
sidente de U Confederación vive en B-rna en un 
coarto piso y baja todas las tardes á jugar al bi 
llar en \s órassiere de su barrio. E l presidente del 
Consejo de Estado, como se llama á la primera au
toridad de Ginebra, se pasca por delante de nues
tros balcones en este momento con sus pantalo
nes remangados, su hongo de tres pes tas y su 
pipa en ta mano. 

—Aquel es—me dice un ginebrino amigo mió. 
—¿Y el que va con él?—El ministro de Comercio. 
—Este ministro de Comercio es un industrial con 
tienda en el centro de la pobl ic ión. 

Y la población, que maldito lo que se ocupa en 
sus funcionarios, sigue viviendo bien, comiendo 
bien y bebiendo mejor, vigilando y cuidando sus 
calles y sus plazas y sus paseos y viendo como 
faltan á su deber los extranjeros, que son los qae 
de vez en cuando entran á calentar la cárcel , que 
está siempre vacía. 

¡Hace ocho mtsesque no ha entrado un gine
brino en la cárcel de la capital! Verdad es que, 
todos¡los motivos que dan á la ley, para ser per
seguidos son como los que yo he observado aquí 
en mis varias excursiones al país, la cárcel no se 
caerá nunca. 

Así , por ejemplo, hace tres aoche», en un café 
de Ginebra, dos individuos disputaban en voz ba
ja . A cada palabra ofensiva que se decían levan
taban el tarro de cerveza y lo dejaban caer sobre 
la mesa, produciendo un sonido como el que ha
cemos todos en París para llamar al moao. 

—Perdonen ustedes nos dijo el dueño del c . fé; 
—es el primer escándalo que ocurre en mi casa. 

¡Oh Ginebra! ¡Quién pudiera pasar durante un 
¿ño la5! mañanas en tu isU de Rousseau, las tar
des en tu lago, las noches en tus camas! 

Los parisienses encuentran la ciudad triste, 
sorda, desesperante... 

Yo declaro que esu ciud-d, como todas las qur 
están á orillas del Rhin en Alemania, me parece 
el único lugar posible de des :3nso para los hartos 
de París y de su vida vertiginosa. 

Y aun par« las satLfacciones del patriota hay 
aquí de qué. E l có ¡sul de Esp-ña es un exccleote 
amigo. ¿Qaién no conoce rl boadadoso carácter 
del conde de Casa-Sarriá? Francote, decidor, re 
bosando gracejo y buen humor, conoce á los sui
zos como á cosa propia, y ha venido á ser aquí 
un hombre indispensable. Y perdido en la ciud -id 
hay un espeño! , es decir, un ex-español , de quién 
nadie se acuerda, pero á quién yo me complazco 
en entregarle mi cabeza en cuanto llego. 

Este cx-español es peluquero; pero antes de 
ser peluquero fué soldado en España. 

L a historia es curiosa y servirá para fin de e i -
1« crónica eitrav gante. 

Mi español se llama Cabré y era sargento de 
artillería el 22 de Junio de 1866. 

Sublevado con los demás del cuartel de San 
Gi l , y vencido como los demás, tuvo la suerte de 
ser rscondido en casa de un madrileño que íia vi
vido siempre del efecto y no ha hecho sino bien 
en su vida. 

Este madrileño es nuestro compañero en la 
[ r^nsa Manuel Mafoses. 

Matoses salvó de la muerte á Cabré, qae debió 
ser fusilado á las cuarenta y ocho horas de aquel 
sangriento día. 

Y Cabré se refugió en Suiza. Y e« Suiza se hi
zo barbero, y d spués se hizo ciudadano suizo, y 
después se hizo rico, y se casó, y aquí está v i 
viendo en grande y afeitando y cortando el pelo. 

¡Qaién me dijera entonces, cuando en la plaza 
de Antón Martin andaba yo á tiros aquel día por 
la libertad, por esa libertad que todavía están es
perando en España y que no viene nunca (y es 
más, que ni abajará, como decís el otro), que el 
único sargento escapado de la refriega había de 
cortarme los pocos pelos que me quejan, veinti-
ti ico años después, en la plaza de Mollard, de G i 
nebra! 

Todos los años entro en la peluquería con mi 
hijo y pregunto á C a b r é por los suyos. 

Y le digo: 
—Diga usted. Cabré, ahora que ya estamos los 

dos medio viejo?, dígame usted con franqueza: 
¿volvería usted á sublevarse? 

Y Cabré, que, aunque ciudadano suizo, no ha 
perdido su pristino acento y estilo catalán, dice 
siempre: 

— ¡ V a m o s , hombre, que no! 
Y yo le dijo, apretándole la mano, que trasu

da brillantina: 
¡Vamos, hombre, que yo tampoco!» 

EUS-EBIO BLASCO. 

De! interior 
De la» cercanía* del Túnel , contiguo al merca

do en construcción, fué recogido y auxiliado an
teayer un joven, poco menos que exánime, por 
falta de alimento. 

Hacia algunos días que de 1« Coruña se había 
trasladado á esta ciudad. De oficio peluquero, fué 
uno de los qae con mis tesón secundó las últimas 
huelgas, dando por resultado la pérdida del empleo 

en la barberís , donde prestaba sus servicios, ra
dicante en la Raa Nueva. 

Al verse acosado por la fa'ta de recursos apeló 
á implorarla caridad pública, haciendo para ello 
un inaudito esfuerzo, que con ser inaudito y todo 
no le dió resultados, pues el porte de su traje y 
la lozanía de su juventud le vendían, al extremo 
de servir de blanco á t )da clase de ironías, que 
lucían más penosa y desesperada so situación. 

Calcúlese lo que sufriría el desgraciado, cuan
do hay personas que aseguran haberle visto el 
martes acopiando en la campiña contigua á la 
fuente de loa Tres Caños yerba quf* miatioaba, 
para acallar con su jugo los rigores del hambre. 

Anteayer le vió descender por la calle de la 
Iglesia, íuchindo con grandes dificultades, y no 
faltó quien lo atribuyese de primera intención á 
ff^cto da alguna borrachera. 

E l joven sintió fLquear sus piernas y dió con 
su cuerpo eatierrasin lanzír ni una exclamación, 
ni una quej í. Algunas personas que transitaban 
por aquel sitio acndi-ron á socorrerle: se reclamó 
el servicio de un m é l i c o , el cual informó que el 
estado de postración teñí? por origen la extraor
dinaria debilidad apoderada de loa órganos diges
tivos, y bien pronto la piedad traducida en alimen
tos y socorros pecuniarios dtvolv ió á aquel afligi
do ser al calor de la vida. Cuantos curiosos pre
senciaron la conmovedora escena tuvieron su 
óbolo y su frase de consuelo para el infeliz que 
vertió abundantísimas lágrimasde agradecimiento. 

Por orden del alcalde fué trasladado á la posa
da del «Pote grande» en donde le fueron presta
dos al infortunado toda clase de auxilios, con los 
cuidados que su estado reqaería. 

E l h í cho se presta á deducciones y á enseñan-
»fis; pero nosotros nos limitamos á relatarlo. 

Notician á un colega regional desde l íadr id 
^ue el exoficial de la armada, don Isaac Peral, 
encuentra en la corte de paso para Mondariz, ea 
cuyo panto permanecerá quince días. 

Despuéa se propone visitar algunas poblacio
nes de Galicia. 

R a la propuesta de este mes figuran los siguien
tes ascensos en el cuerpu de administración mi
litar. 

Un comisario de guerra de primera á subinten
dente, uno de segunda á primera, un oficial pr i 
mero á comisario de guerra de segunda. Cuatro 
oficiales segundos á primeros y cinco terceros á 
segundos. 

"•"••SBa*""""""""" 

La marina en el Parlamento 
Y a nos había anunciado nuestro corresponsal 

la aíutesis de la interpelación explanada por el se
ñor Laserna en el Congreso. 

E l señor Laserna se ocupó de los actos realiza
dos por el general Beránger desde que se encuen
tra ai frente del ministerio de Marina. 

Empezó por examinar la organizació > de dicho 
departamento, y se lamentó de que se derogase 
la reforma llevada á cabo por el contraalmirante 
Romero aumentando los strvicios centrales, prin
cipalmente la intendencia, y censura que el a r 
tículo 19 del R. D. orgánico se determine que el 
asesor del ministerio pertenezca á la reserva. 

Señaló , asimismo, los ineonvenientes que ofre
ce la organización dada al cuerpo de maquinistas 
de la armada, eon grao aumento de gastos y dando 
lugar á que en quince años se pueda llegar á ma
quinista jefe (teniente de navio de primera clase) 
desde la categoría de aprendiz calderero. 

E l señor Laserna estudii la transf )rna.acióa de 
la sociedad Rivas-Pdlraers en anónima, la cons
trucción de un crucero otorgada á la constructo
ra de Vea-Miirguía, la elevación del tonelaje de 
éste ea 2.000 toneladas, medidas ambas llevadas* 
á c a b ) 8 Í a consulta del Consejo de la Marina, y * 
otras asuntos de la armada, y termina declarando 
qu«! el partido liberal 00 respetará, de tantas re
soluciones, más que aquellas que no considere 
perjudiciales á los intereses del Estado. 

E l señor ministro de Marina contestó al diputa
do fusionista justificando la organización del cuer
po de maquinistas de la armada, y recuerda una 
orden del poder ejecutivo de la República en 1874 
de cuyo Gobierno era presidente el señor Sagas-
ta, en que se reconocían á los maquinistas mayo
res consideraciones que el actual reglamento les 
reconoce. 

Respecto á los derechos concedidos al almiran
te para hacer las propuestas de los mandos, nie
ga que coarte la prerrogativa regia. 

Explica cumplidamente la tranaformacióo de la 
empresa de los señores Martínez Rivas y Palmers 
que ahora tiene una positiva garantía, así como el 
contrato para la construcción del acorazado Em
perador Carlos V, 

Manifiesta, por ú'timo, que ya se ha escrito á 
Filipinas para ver cusnto costaría el carbón del 
Japón puesto en Manila, y también es necesario 
saber si ese carbón puede servir para las calde
ras de nuestros buques de la armada. 

Ha sido nombrada profesora ác canto de la E s -
Cuela nacional de Música y Declamación la emi
nente artista fcrrolana doña Carolina Cepeda pa
ra ocupar la vacante producida por el fallecimien
to del maestro Inzenga. 

L a Junta de administración y trabajos del A r 
senal anuncia la subasta para contratar el sumi
nistro de 2.000 toneladas métricas de carbón Car-
diff, para repaesto de almacenes, bajo el tipo de 
71.000 pesetas. 
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E n la Administración Subalterna se halla ex
puesto por ocho días, que empezaron á contarse 
desde ayer, el repartimiento de la contribució 1 de 
inmuebles, cultivo y ganadería, que ha de regir 
en el ejercicio económico de 1891 á 92. 

E l martes fondeó en Vigo el cañonero Mac-
Mahón, de apostadero en Villagarcía, que vá á 
proveerse de carbón. 

L a lancha cañonera Cóndor entrará uno dees-
tos dias en el dique para limpiar y pintar fondos. 

• - ——B^aBmaain.» r 

Debiendo provistarsc varia» plazas vacantes de 
escribientes de segunda clase de la Armada, en 
el Arsenal del Ferro l , los aspirantes á ocuparlas 
elevarán sus solicitudes al Capitán general del 
Departamento, acompañando su partida de bau
tismo y certificado de buena conducta. 

Con motilo de celebrarse el domingo con toda 
solemnidad en el Hospital militar, la función de 
Estatuto en obsequio á San Vicente de Paul ten
drá lugar la Misa cantída de la Parroquia Cas
trense, á las nueve y no á las diez, como venía 
celebrándose. 

Necrología de la región. 
Ha fallecido en Vigo á edad bastante avanzada, 

el súbdito inglés Mr. Ricardo Guillermo Beeo. 
— E n la Coruña, la señora doña Victorina Blaz-

' — — 

misterioso, ni encontramos más que aquellos aldeanos que 
había visto. 

Lucila guardaba un silencio que me parecía sospechoso 
después de las palabras de Zillah, y creí observar que pres
taba atento oido. Entró sola en la cabaña, dejó su remedio 
á la enferma, reapareció y tomando á su vez mi brazo, me 
propuso ir un poco más lejos. 

— ¡ Es tan bueno respirar el aire libre del campo! 
El objeto de su paseo, si le había, estaba más allá de la 

aldea, y seguimos los senderos que serpenteaban por el va • 
lie en la calma solemne y profunda del crepúsculo. 

A l llegar ante la casa aislada y solitaria, cuyo nombre ya 
conocía yo, sentí que su mano oprimía mi brazo. 

— ¡Ahí—me dije,—¿si las Arenas entrarín para algo en 
el negocio de que hablaba Zillah? 

—¿Está solitario el campo esta tarde?—ms preguntó se
ñalando con su bastón todo el paisage que se estendía de
lante de nosotras. 

Era, á mi juicio, una manera indirecta de preguntarme 
si apercibía á alguien; pero no queriendo prestarme á un 
deseo que no m^ habíaa justificado, respondí en términos 
generales haciendo elogios de la campiña, mientras mi com
pañera caia en profunda meditación. 

Un recodo del camino nos mostró por fin á un hombre 
que adelantaba hacia nosotras. 

En cuanto estuvo cerca apercibí que se trataba de un 
hombre de buena sociedad, vestido con una americana de 
mañana de tda clara y un sombrero de castor á la usanza 
italiana. Era joven y de una belleza qu'zá demasiado deli
cada. El ruido desús pasos llegó en breve á oídos de L u 
cila, que se sonrojó y oprimió mi brazo involuntaria
mente. 

—¡Bueno!—exclamé.—Henos aquí enfrente del perso
naje misterioso contra el cual Zillah me ha puesto en 
guardia. 

Le dirigí en el instante en que se cruzaba con nosotras 
una mirada escudriñadora, y sus facciones se contrajeron 
como demostrando que le había producido una impresión 
desagradable. Sin embargo, puedo afirmar con la mano so
bre el corazón, que estaba yo muy lejos de ser fea. 

Tuve alguna di acuitad para arrastrar á mi compañera, 
que parecía querer detenerse, y apresuré el pase, á fin de 
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hacer comprender al desconocido que había sido una im
pertinencia la expresión de su fisonomía. 

A l punto oí pasos detrás de nosotras... Se había vuelto 
y nos seguía; se adelantó á mí, me saludó, y me encontré 
colocada entre él y Lucila. 

—Perdonad, señora, — me dijo; ~ creo que me habéis mi
rado. 

Lucila se extremeció al oir su voz, y la mano con que 
sujetaba mi brazo empezó á temblar de un modo incon
cebible. 

En la sorpresa que me causaron este temblor y la acu
sación de haber mirado á un desconocido, perdí, cosa rara 
en la mujer, el uso de mi lengua; el desconocido ni me dió 
tiempo de reponerme, y con tono de un hombre de perfecta 
educación y con las mejores maneras, exclamó: 

—Perdonad si os hago una pregunta extraña. ¿Estabais 
por casualidad en Exeter el 3 del mes último? 

No hubiera sido mujer si no hubiera ya roto á hablar y 
exclamé: 

— No he estado nunca én Exeter, caballero. ¿Puedo yo 
á mi vez saber el objeto de esa pregunta? 

En lugar de responderme empezó á examinar á L u 
cila. 

—Dispensadme; pero quizá esta señorita... 
E l desconocido iba sin duda á preguntar si Lucila había 

estado en Exeter; ella tomaba un interés palpitante en la 
conversación, había vuelto el rostro hacia el del joven y aun 
la luz permitía que se pudiera leer en sus ojos su des
gracia. 

La curiosidad del joven hizo lugar á la compasión, casi 
casi á la tristeza; rae saludó con el mayor respeto y rae 
dijo: 

—Perdonad, señora, y espero que esta señorita rae 
perdonará también. Si os esplicase las razones que rae 
han impulsado á dirigiros esta pregunta, mi conducta os 
parecería menos extraña. Tengo el honor de saludaros, se
ñoras. 

Y se alejó todo confuso. 
Repito que sus maneras no tenían nada de escéntricas, 

y por el contrario, eran las de un hombre de la mejor socie
dad. Examiné á Lucila, que tenía los ojos levantados al cié- • 
lo y parecía sumida eQ^m^cstasis, 
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quez Sines y la esposa D. Upiano Sánchez L ó 
pez. 

. i , ju'flgamT....^. 

A las fiestas del Apóstol , se júo tenemos en
tendido, no asistirá ninguno de los Prelados ic 
Galicia. 

A la lista de notables personas que hkn inau
gurado en la reg-ión gallrga el moyimicüto esta
cional, hay que añadir las siguientes: 

Llegó á Viana la Rxcma. Srs . doña Adelaida 
García hija del Senador del Reino D. Castor y 
viuda del ministro señor Alvarcz Bü¿allkl. 

Se instalóya en su castillo de Montercal el se
ñor Marqués del PÍZO de la Merced y su distin
guida señora. 

E s probable que el ex-ministro de Hacienda, 
señor López Puigctivcr, veranee este año en 
Vigo. . 

E l lunes • martes llegará á Santiago el señor 
Obispo dt Tamssso, magistral que fué de aque
lla Basílica. 

Se detendrá allí varios días que coincidirán 
con las fiestas del Apóstol . 

E l señur Obispo se hospedará en casa del Ca
nónigo Provisor, S r . Sol í s . 

Juntas locales de sanidad recientemente nom
bradas. 

Serantes.—Medico, don Cándido Porto Porto; 
vecinos, don Andrés Romero, don Manuel Santia
go y don Juau Pita Villar. 

Narón,—Médico, doa Feliciano Martínez V i 
dal; cirujano, don Manuel Quevedo Orta; vecinoa, 
don Manuel Leal Parede», don Rogelio Freiré 
García y don Fructuoso Freiré Pita. 

Valdoviño.—Médico, doa José Casas Bouza; 
vecinos, don Evaristo Coucc Depur, don Pedro 
ELgo Leira y don Angel Rodríguez. 

Un periódico acoje el rumor de que mañana se 
ordenará por la Direccióa General del ramo á 
los empleados de Telégrafos de las pequeñas po
blaciones se encarguen del servicio de Correos. 

Según nuestros mformes la noticia tiene víaos 
de fundamento, por que hoy es esperado el suevo 
jefe nombrado para la estación telegráfica de esta 
ciudad que viene á hacerse cargo también de la 
Estafeta de Correos. 

Un consejo á nuestras lectoras. 
Cuando vuelvan de un largo paseo, en estos 

días muy calurosos y secos, no se laven la cara 
con jabón. 

Báñenla en agua templada, y ain secarla em-
pólvcnla bien con polvos de almidón. De cate mo
do la piel recobrará so suavidad y su frescura. 

E N E L C O N S I S T O R I O 
L a les ión ordiaaria de ayer dió principio á las 

tres y media de la tarde. 
Presidió el Alcalde y asistieron 16 concejales. 
Asuntos sobre los cuales recayó acaerdo: 
Autorizar á D. Julio Vbelaira para reedificar 

la casa número 119 de la calle de Siníoriaoo L ó 
pez. 
^Consignar en preiupaesto la cantidad necesa
ria para el abono de acarreos realizados por A n 
tonio Díaz Romero para las obras municipales. 

Dióse lectura, en seguida, al proyecto organi
zando el servicio médico municipal de cuyo tra
bajo es autor el Alcalde. 

Al reglamento precede un luminoso preám
bulo en que se invoca la precisión de reglamea-
tar dicho servicio, practicado hasta ahora con el 
mejor buen deseo, pero sin que llene todas las 
necesidades locales. 

Invoca la urgente implantación, fundando SHS 
esperanzas en el interés bien demostrado de los 
concejales, y termina haciendo justicia al celo del 
idóneo y probo personal que ejerce dicho ser
vicio. 

E l proyecto de reglamento pasó á la Comisión 
para estu lio. 

E l Alcalde dió cuenta de una conf-rencia que 
tuvo con el presidente de la o m i a i ó n de jardines 
al objeto de ultimar un estudio pendiente para re
formar el actual parque zoológico . 

Aludiendo al servicio de contra incendios ma
nifestó que aun no había recibido los anteceden
tes para dejar cumplimentado el acuerdo adopta
do en la anterior sesión. 

Para cubrir las vacantes producidas en la J u n 
ta directiva i e la Escuela de Artes y Oficios por 
cese de los señores Torrente, Nieto y López Par
do, fueron elegidos vocales los señores Suanzes, 
(don Angel) Fcrnandea Cataní y Pérez Vidueiro. 

Se acordó costear los libros y útiles de dibujo 
para la instrucción de los alumno» de dicha es
cuela Antonio Vidal Rey, Plácido Herranty A n 
drés Fuentes, asilados del Hospicio. 

Terminó el acto anunciaúdo el alcalde que el 
arrendatario del impuesto de consumos cubrió 
su compromiso con el ingreso de dice y ocho mil 
duros, quedando garantiíia el remanente de 37.000 
pesetas para el total completo de la fianza, con 
el importede lasliquidacionesde aforos, que ofre
cen garantía con exceso. 

E l ministro de Hacienda ha dispuesto que no 
se creen, como en años anteriores, plazas de tem
poreros para ios servicios de matrículas y amilla-
ramientos y que el personal de plantilla realice 
esos importantes trabajos en horas extraordina
rias. 

Ayer falltció repentinamente en la Plaza Vieja 
una joven habitante en el Camino Nuevo. 

E n Romea 
SERAFINA LA DEVOTA 

Tiene el público cierta prevención contra las 
obras del teatro francés. E n todas cree ver asunto 
para hacer asomar el rubor en tos rostros de las 
damas, ó laá considera fútiles y fuera de la socie
dad española. 

Sin embargo, Francia tiene, como nosotros, 
dramas y comsdia» de primer orden. 

Quizá aquel la , en el teatro como en todo, ini
cie un nuevo movimiento y nos presente la vida 
real bajo otras fjses, que, si hoy las considerarnts 
atrevidas, no por eso dej^n de ser menos verda-
de/as. 

En Serafina la devíia, comedia de Sardou, 
arreglada al caatcllano por Enrique Gaspar, Dó
nense de relieve los vicios de esas personas que, 
haciendo alarde de temor religioso, ofenden cons
tantemente á Dios con sus obras, aunque sus pa
labras parezcan ser hijas del desvelo por ser-
virle. 

Nosotros que somos loa primeros en rendir á 
Is religión cristiana el culto que su sublimidad 
hace nacer en nuestro corazón, no somos tan fa
náticos que no veamos desgraciadamente, la exis
tencia en el mundo de personas como Serafina que, 
nuevas Magdalenas, sacrifican los verdaderos 
principios de la moral y del amor al prójimo, con 
tal de conseguir un aspecto de beatitud y rodear
se de un ambiente de santidad. 

Pero si se desentraña la vida doméstica de esos 
seres, veréis que su absolutismo es tan grande 
que, hombres como el coronel, estáa sujetos á los 
pueriles caprichos de una mujer hipócrita como 
Serafina; que Agata, casada dos meses há, no ha 
tenido con su marido las expansiones propias del 
amor; y que Ivana, la hija de ese ser fanático, 
por solo ser la hija del pecado, se vé á punto de 
ser encerrada en el co ivento, bajo el pretrxl 1 de 
conseguir su salvación, cuando la única salvación 
que se debía buscar era la de la que h a b ú faltado 
á sus debt-res de esposa. 

Serafina la Devota que, contra la opinión de 
muchos que juzgan sin conocer, es una comedia 
real y de gran alcance moral, pu^de considerarse 
como una de las mejores de Sardou; y en ella ha 
demostrado Gaspar que si tiene completa posesión 
de nuestro idioma, también tiene esquisito acierto 
en U elección d é l a s obras que nos presenta. 

Eacrita con perfección; exenta de chistes in
cultos, pero no de rasgos cómicos; sin una esce
na que no esté dentro de la mas natural realidad 
y rodeada de un tinte filosófico, es, en suma, un 
trabajo sociil y literario que merece figurar entre 
los de los primeros autores modernos. 

Sa interprítacfóo «Atuvo actrtadíainrvs. 
L a señora Contreras haciendo una Ivana Mena 

de candor y dulzura; Gonzál íz un coronel muy 
caracterizado; Carsi un chapelard como vemos 
muchos por ahí; la señora Rodríguez muy bien y 
muy igual durante toda la obra; y, todos, en fin, 
cumpliendo perfectamente su cometido. 

Un ilunar hubo anoche y por cierto, no en la 
c«media, ni en los actores, sino en el públ ico. 

Algunos niños, pues niños debían de ser, se 
permitieron algunasmanifesta clones poco propias, 
ó un» especie de reprisse de la noche anterior. 

U s ñ ana celebra la función de su beneficio el 
excelente actor c ó n i c o señor Carsi con la come
dia en tres actos E l Espejo y el juguete cómico 
L a gente de pluma. 

E l género que cultiva el seior Csrsí es de los 
que tiene aficioaados; y artistas Je sa valer en 
esa cuerda entran pocos en kilo para que se pier
da la ocasión de pasar un agradable rato. 

E l inspector general de la guardia civil ha sido 
autorizado para que pase revista i seis tercios de 
aquel benemérito instituto. 

Durante la ausencia del general D^bán se en
cargará del despacho de la inspección el secreta-
tario de la misma, señor Martitegui. 

bió una carta que colocó en el tubo conductor, 
dentro de un estuche de metal. Puesta en movi
miento la máquina, recibió la cjrt* en el extremo 
opuesto con la rapidez de una bala de fuail. 

Anteayer no funcionaron las Salasde la Audien
cia por haber sido el primer dia de vacación; du
rante ésta, componen el tribunal don Victorino 
Luna cono presidente de la Audiencia, y como 
presidente de Sala don Mariano Lasora, y los ma
gistrados don Antonio Goyanes, don Protasio 
García Bernardo y don Nicomcdes Rogelio Pajes. 

— B w ^ m t o ^ w M w . i ^ . . . . — . 

Ha sido asignado á la estación de telégrafos de 
esta ciudad, uu oficial má?, en virta del aumento 
del servicio que de algunos años á esta parta se 
nota en dicht dependencia. 

. • ^ M K «Bll" 
Según noticias de Madrid el director general 

de correos y telégrafos señor Los Arcos tiene el 
pensamiento de establecer el teléfono entre el Fe 
rrol y la Coruña. 

E n la inmediata feligresía de Santa Marina del 
Villar se celebra mañana romería. 

Mañma saldrá para Londres el ilustrado inge
niero director de la casa constructora de Vila 
y C.a de la Graña. A su regreso recorrerá algunas 
capitales de España. 

E n la Coruña hacen l-is señoras 
para la próxima peregrinación al 

Créese que mañana 
crucero Alfonso X I I . 

saldrá á hacer pruebas el 

preparativos 
santuario de 

Pastoriza y se cuenta allí que el Ferrol dará un 
contingente que ao ba jará de doscientas. 

Algo carioso 
E n Rio Janeiro acaba de inventar un tal Barbo-

za de Souza un aparato de transmisión submari
na de las C í r t a s , que está llamad» á producir in 
mensos beneficios á la humanidad, na sólo por lo 
que habrá de abreviar las operaciones mercanti
les, sino por lo que ha de contribuir á estrechar 
las rcLciones de unos pueblos coa otros. 

E l sistema redúcese á efectuar la transmisión 
de la correspondencia por medio de tubas pneu
máticos, á semejanza de lo que presintieron R o -
bida en su Siglo X X y B-llarmy en su Año aooo. 

Colocada una carta ó un plieg ) cualquiera en 
el tub J conductor, sólo tardará un día para llegar 
á Europa desde la capital del B asil, empleando 
una velocidad de sesis k i lómetros por minuto, ó 
sean 60 leguas por hora. 

E n una experiencia v=rifi:aJa tuce dos meses 
eq yo inmenso lago, uno de los invitados escri-

No es grato poder anunciar hoy, que el hijo 
mayor del simpático Duque Ratatzing, que hacía 
más de dírz añ JS se hállsba postrado en cama con 
llagas con todo el cuerpo cansadas por una enfer
medad que contrajo en la lucha de las pasiones 
juveniles, acabu de curarse radicilmente, des
pués de h^bcr tomado pur espacio de un año, la 
Z^rparrilla del Dr. Ayer. 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DÍA 16 

Nacimientos 
Victoriano Humberto Vicente Rcgal y T r a s a n -

cos. 
J o í é Manuel Doval. 
Concepción Ramona Ventura Otero y Couce. 
Aurora Angelina Gómez y Polgir. 

Dejunciones 
Ninguna. 

P.! rigotadas 
E n el Juzgado de instrucción: 
—¿Ha abierto usted con ganzúa la puerta de la 

platerín donde fué sorprendido? 
— S í , señor juez: no he querido morirtie sin 

cumplir el encargo de mi pobre padre. 
—¿Y cual era ese encergo? 
—Que abriese una tienda de platero. 

1 • • 1 . ^ «vo^w»«KJ*«C«f^^^3SÍ)í»W-r*-^-» o.-* — • -

(DI NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 
Madrid / £ , $ n. 

Dicen de Stockolmo que han tenido gran 
importancia los discursos cambiados enlre 
el Rey de Suecw y el almirante de la E s 
cuadra francesa Mr. Gervats. 

Ha sido ascendido á capitán de injan 
leria de marina don Tomás Car bailo. 

Madrid i 6 , 9 ' Í O n . 
E n el Consejo celebrado hoy se ocupó el 

señor Cánovas del Castillo del gran pro
blema social de la triple alianza y de la 
necesidad de exportar las frutas y los vi
nos y facilitar la elaboración de estos ú l 
timos y exportación por los puertos del 
Norte. 

Ha sido sancionada la ley de la amnistía. 
Se concedió indulto á los prófugos de

sertores. 
Y se trató, finalmente, del estableci

miento de la nueva ley del Montepío mi
litar. 

Después se reunieron los ministros en 
consejillo habiendo acordado confeccionar 
los nuevos presupuestas, introduciendo 
grúndrs economías y destinar p ira cala
midades un crédito dt un millón de pesetas 

Madrid 46, i 0 n. 
E n la Bolsa de París han experimenta

do un notable descenso los valores portu
gueses Los españoles descendieron también 
40 céntimos, 

Madrid 46, 40*10 n. 
L a guardia civil dió muerte al bandido 

Roche que era el terror de la provincia de 
Albacete por donde merodeaba. 

E l criminal al ser sorprendido por las 
parejas intentó defenderse. 

E n Baeza llevó á los ániims la conster
nación más profunda un sensible suceso 
ocurrido en la mañana de hoyt Una mujer 
que vivía con su hijo de tierna edad, cojió 
el niño y lo arrojó al pozo de la casa, tirán
dose ella después de cabeza. Los cadáveres de 
madre é hijo fueron extraidos por el Juzga
do que se constituyó en el lugar del suceso. 
Circulan versiones acerca de los motivos 
que impulsaron este espantoso y doble cri
men Créese que la infeliz mujer tenía ex
traviada la razón. 

Bolsín 4 por 100 interior 76'30. 

TEATRO ROMEA 
C O M P A Ñ I A D R A M Á T X O O - O Ó M I C A 

D E D. J O S É G O N Z Á L E Z 
FUNCIÓN PARA MAÑANA l8 DE JULIO DE 189! 

i .* Sinfonía. 
2. * L a comedia en tres actos y en prosa, que 

lleva por título 

3. * L a pi z t en un acto y en prosa, titulada 

Entrada general o ' j 5 céntimos. 
A las nueve en punto. 
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mmm \. i iTceii : 
CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y .n • 
caciones. 

t c T ̂  n 1 papa na 
Se compra y vende de todas clases ai contado 

en grandes y pequeñas cantidades.—Cambio de 
oro español y extranjero. 

E . Pérez Labaría, Cantón grande, número 26, 
bajo, Coruña. 

A voluntad de su dueño se vende la casa-co
chera núm. 85 de la calle del Sol. 

En la notaría de don Gumeasindo López Pardo 
darán razón del precio y condiciones de dicha 
venta. n 

Á Ñ Ü M C I O 
Se vende la pensión de cinco ferrados de trigo, 

dos gallinas, dos pollos y cincuenta reales en di
nero sobre bienes en Lamas. 

Informará el procurador don Eduardo Picos 
Blanco. 

22. 

Mantequilla de Asturias, superior calidad, lata 
de un kilo, 4 pesetas. 

L legó la nueva remesa de chocolate marca 
«Las Antillas», expendiéndose á 1, 1*25, i l50, 
1*75, 2 y 3 pesetas libra. 

Aceite refinado de Niza de la acreditada marca 
Louit Freres y C.a en latas, á ó pesetas. 

Sidra Champagne, botella, i(50 pesetas. 
Idem ídem, media, 1 idem. 
Sidra espumosa, i'40 idem. 
Cerveza Pilesner, botella, I 'IO idem. 
Media botella, o'óo idem. 
Nota.—Inútil es decir que en esta casa se en

cuentra todo lo concerniente al ramo de ultrama
rinos y á precios ventajosos. 

F . A U B O I N . — M A G D A L E N A , 70 

P I A N O S D E L A R E N O M B R A D A F Á B R I C A 
CARL E C K E D E BERLIN 

P K O PUNTO Y í i m M (ULICLV 
A L M A C E N D E M U S I C A Y P I A N O S 

DE 
S A T U R N I b O M O W V A E é B O 

R E A L 1 1 7 — F E R R O L 

Estos pianos reúnen todos, absolutaments to
dos los adelantos de la industria moderna, ha
biendo obtenido por este mismo, medallas de oro 
en varias exposiciones. 

Se garantiza no solo su selidez para un estudio 
continuado, sino también todo defecto de cons
trucción y legitimidad de la marca defábrica. 

Muchos certificados de Directores de Conser
vatorios y otros emioeotcs pianistas, at^siiguaa 
sus inmejorables condiciones, y en el Ferro! hay 
gran número de pianos de esta fábrica, vendidos 
á profesores y otras distinguidas personas, que 
pueden informar sobre el particular. 

Ventas al contado, y á plazos mensuales de 50 
pesetas. Se alquilan pianos y se vende música de 
todas las ediciones. 

E N J U B I A 
E l que han establecido los señores Guzmán y 

Ripoll en la pintoresca quinta conocida por el 
Portazgo, se abrió al público el 1.* de Juüo 
próximo. 

D -seosos los propietaria de dicho Restaurant 
de que sus favorecedores puedan permanecer allí 
las mrj jres horas de la tarde han conseguido que 
una empresa de coches de los que hacen la c a 
rrera de Ferrol á Jubia, realice un último viaje á 
las diez de la noche. 

Alt. 8 - 7 . 

De una casa compuesta debajo, dos pisos y 
desbán, señaiada'^on el número 109 de la calle de 
San Fernando, y 104 de la de San Pedro. Del 
precio y condiciones infirmarán, Galiano 36 prin
cipal, desde las seis de la tarde. 

Alt. 8—7. 

"^ENTA" 
E l domingo 26 del actual, á lasMoce de la ma

ñana, tendrá lugar en la Notaría del Licenciado 
D. Cándido Conde Fernandez, la venta en públi
ca subasta de la casa de planta b^ja y desván, 
númera 15 de la calle de Riego, con patio y huer
ta á su parte posterior. 

E n dicha Notaría, (Magdalena 103,) informa
rán del tipo y de los documentos de propiedad. 

13 15 17 20 22 y 34. 

hubiese encontrado un libro de misa, tap; s color 
granate, lleva en una esquina en letras doradas 
el nombre «Rosita» como recuerdo de familia, lo 
devuelva á la C^pitanú General doade se le gra
tificará. 
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í „ A I M f O W A R O U I A 

GRANDES ALMACENES DE LA VILLA OE PARIS 

I O O — R E A L - ico 

En artículos de gran novedad para señoras, caballeros y niños. 

Recibimos numerosas colicciones de las series de más novedad para la temporada. 
Esta casa tiene siempre inmemrs surtidos y vende á precies más económicos que 

ninguna otra casa. 
Sobre camas para novias. 

L A V I L L A D E P A R I S 
ioo—RK A L —ioo 

*M n s m wwt s tNA \ n sya 
nniMirrTr-TrfrT 1 11 1— 

G R A N S E C C I O N D E S A S T R E R I A 
100-REAL—IOO 

COMERCIO 

L A V I L L _ A D E P A R I S 

Casa especial en corte y confección. 
Exposición permanente de las numerosa! colecciones y selectas novedades ingle-

sac, francesas y del reino. 
Aconsejamos á todo el consumidor que no realice ningún encargo, sin antes visi 

tar esta casa. 
Uniformes para la Marina é insignias de todas clases. 

LA V L I A DE PARIS 
ioo, R E A L , ioo 

JOSÉ F E R N A N D E Z Y H E R M A N O 

w m ( i p i l m m i 
ínea de ias Antillas 

II i J L n 

CON SERVICIO EXTENSION A NEW-YOBK \ VERACBUZi 
C O N E S C A L A S 

P U E R T O - R I C O Y PROGRí-SO Y C O M B I N A C I O N k P U E R T O S A M E R I C A N O S | 
D E L ATI A N T 1 C 0 Y P U E R T O S N . Y S. D E L P A C I F I C O 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones s i - l 
guíentes: Una vacunación ó revacunación directa df ternera en e 

El I O , de C á d i z , el vapor C I U D A D D E CA D I Z h a - Instituto con opción á una visita médica á domicilio, 
ciendo antes la escala de Barcelona el 5 y eventual la de M á - Una i d . id . de tubo ó cristal, a de mici l io , y una visita me 

INSTITUTO DE VACUNACION DE LA TERNERA 
9 , H Ó R R E O , Q . — S A N T I A G O 

D I R E C T O R E S P R O P I E T A R I O S 

L ÍÍMM ÍH I DOS m w m mm 

laga el 7, son extensión á Tuxpan y Tampico. 
El 20, de Santander el vapor R E I N A M * C R I S T I N A 

con escala en la Coruña el 21 y haciendo antes las de Liver
pool el 10 y la del Havre el 15. 

El 30, de Cádiz, el vapor A L F O N S O X I I con escaln 
en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 y even
tual en Málaga el 27; con ex tens ión á los litorales de Puer
to-Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para New-York son los dias 
10, 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos dias. 

RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina
ción para los demás puertos del Mediterráneo. 

El 20, directo para Coruña, Santander, Liverpool y Ha
vre y combinac ión para los puertos e spaño les del Atlántico 
y para Hamburgo, Amberes, Nantes y Burdeos. 

El 30 para Caiiz y Barcelona y combinación para los de
más puertos del Mediterráneo. 

Linea de Filipinas 
CON ESCALAS 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAFORE; 
SERVICIO AILO-1LO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á KURACHEE Y 

BUSHIRE (GOLFO FÉRSICo), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL DE AFRICA) BOMBA Y, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas 
en Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde saldrán cada cuatro viernes á partir del 10 de Ene
ro 1890. 

De Manila saldrán cada cuatro martes. 
El vapor I S L A D E M I N D A N A O saldrá el día 24 de 

Barcelona. 

Linea de Colón 
COMBINACION AL PACÍFICO iN. YS- DE PAN4MA 

Y SmiCip k CUBA \ MEJICO CON TRASBORDO P PUTOO RICO 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 8 y de Vigo 

el 15, para Puerto Rico, Mayaguez, Ponce, La Guaira, 
Puerto-Cabello, Cartagena, Colón y Puerto-Limón. Retor
no por Cartagena, Sabanilla, Puerto-Cabello, La Guaira, 
Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. 

E l vapor S A N A G U S T I N sa ldrá de Barcelona el 6 
trasbordando en Vigo el 12. Linaa de Buanos-Sires 

CON ESCALAS EN 
SANTA CRUZ DE TENERIFE Y MONTEVIDEO 

Doce viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 
e n Barcelona, Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada mes 
á partir del i.0 de*Enero 1890. 

El vapor C I Ü D A D D E S A N T A N D E R saldrá el 2 
de Barcelona trasbordando el 7 de Cádiz. 

Servicio de Fernando Páo 
CON lió C A L A S EN 

LA3 PALMAS, RIO DE ORO, DAKAR Y MONROVIA 
Cuairo viajes ai a ñ o partiendo de Marsella y con esca -

las en Barcelona y Cádiz. 

Servicio da i a m i e í o i 
Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas 

en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger Lara^he, Rabat, Ca
sa blanca y Mazagán. 

El «lía 18 sa ldrá de B ircelona el vapor R A B A T . 
Ser-victo de 7ánger.—Salidi . s de Cádiz, todos ios domin

gos, miércoles y viernes; y de Tánger t d )3 los lunes, 
jueves y s á b a d o s . 

Aviso importante.—La Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que rec ib i rá y en
caminará á los def tinos que los mismos designen, las mues
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
avorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien
to muy c ó m o d o y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven
ció' ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de cías i artesana ó jornalera , con facultad de 
regresar gratis dentro de un a ñ o , sino encuentran trabajo. 

Esta c o m p a ñ í a adiisite carga y expide pasajes para to
dos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes en Ferrol, D. Nicasio Perev Coru
ña ,—B. da Guarda. 

ternera -A domicilio, y dos 
dica 

Uoa id. id. direc ta llevando 
visitas médicas 

Cuando b y 1 qu^ practicar varias vacunaciones directas 
en un mismo dnmiciiio, serán t r j i i el tipo corriente de 
5 pesetas cada una, á rxcepcióo de la primera que con
servará el de . . . 

TAMA 

Pesetas 

5 

25 

Pesetas 

Cada visita 
mentó . 

iredica fuera de la marcada en el Regla-

V E N T A DE VACUNA 

Un tubo con linfa vacuní perfectamente pura . . . . 3 
Un cristal con id. id 2<50 

25 Una ternera vacunífera con 30 ó más pústulas . . . . 120 
A los S i es. Médico?, F a r m í - c é u t í c c s , Veterinarios y Ministrantes, se les descuenta un ¿5 por 100 en los pedidos. 
E n todo pedido que t xceda de 50 pesetas, se descuenta un 25 por 100. 
No se responde de ios pedidos que no vayan certificados y que serán de cuenta del peticionario: 
Los pag' s se harán a! contado, en libranzas del Giro Mutuo, del Comercio, ó de fácil cobro, ó en su defecto en sellos de franqueo. 

HORREO NUMERO 9, SANTIAGO 
Los dias de v a c u n a c i ó n se a n u n c i a r á n p o r medio de la prensa l oca l . Siendo el p rec io de una v a 

c u n a c i ó n d i r e c t a de la t e r n e r a 5 pesetas. 
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wm m m DE (i IT A i r a 
COPAN TOA:. DE SEGUIOSSOB^E L » VIOA APBiAS FIJAS 

Domicilio en Barcelona: calle ANCHA NUM. 64 

O A P x T A L D E a A H A N T Í A 

1 0 . 0 0 0 , 0 0 0 OE P E S E T A S 
D - la Memoria y cm-ntas lf id. s en la Junta general celebra da el 

día i.0 de Junio «leí corriente añ », resulta que en el bienio de 1889 
y 1891 se h in emitido 2 984 pólizis nurvas por un capital de pese
tas i8.747)i27'2u, y qur K>s riesgos en curso se elevan á pesetas 
35-555.641'75-

Las Í peraciunes de la Compañía comprenden los seguros caso 
de muerte en todas sus combinaciones, los seguros caso de vida y 
las rentas inmediatas y diferidas. 

Delrgado en la Provincia de la Coruña, D . Vicente Lnpcz T r i 
go, Rirgo de Agua, 21. 

L I N E A S C O M B I N A D A S D E V A P O R E S A S T U R I A N O S 
VIAJES CON ITINERARIO FIJO DESDE BILBAO Á SEVILLA 

Y ENTRE SANTANDER Y BARCELONA 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puert s 

basta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca 

l is hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miercolee 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas id. los lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón 

Bilbao, t r i o s los martes y viernes. 
Adnúcen carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
l i j ón á fletes convencionales. 

Los vapores admiten pipas vacías gratis para re" ornar 
llenas de aceite, Ferrol, O. N . Pares. San Fraactsco, 2. 

1 . n> 

NISCH 
Los pianos Romsch poseen un timbre dulce > pastoso, 

un mecanismo pr ciso y acabado, potente sonoridad, pro
longada vibración que sin pedal, liga perfectamente los 
cantabiles y apaga los picados u n instantáneamente, que es
te difícil contraste atrae y entusiasma al artista. 

PIANOS DE BERN AREGGI. ESTELA Y COMPAÑIA 
Los nuevos modelos de esta fábrica son de armazón de 

de hierro y de cuerdas cruzadas, habiendo conseguido ob
tener grandes vibraciones sonoras y al mismo tiempo de 
agradable timbre, reuniendo á estas circunstancias el estar 
construidos sólidamente y apropósito para resistir los fre
cuentes y rápidos cambios de temperatura que se observan 
en Galicia. Estos pianos ss venden á plazos de CINCUEN
T A PESETAS mensuales. 
P I A N O S D E A L Q U I L E R O R G A N O S E X P R E S I V O S 

Inmenso surtido de. música é instrumentos para banda y 
orquesta. 

Acordeones, aristones, guitarras, bandurrias y organi-
nas mecánicas. 

C A N U T O B E R E A Y C.A 
LA CORUÑA 

Para más informes en el Ferrol, el Sr. D. Eduardo de 
Arana y la Sra. Viuda de Cebreiro. 

La i o d a E 
se recomienda al propio tiempo á la*» Señoras madres de 
familia como un eficaz elemento de educación para sus h i 
jas, por ser el más variado repertorio de enseñanza para 
toda clase de labores de adorno, propias del bello sexo. 

T 

WÉ w wm 11 mu 1 c ; os SEIU 
A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 

Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es
te puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla, 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

del bergantín francés Qmqu'engrogne, surto'en esta bahia. llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
El pliego de condiciones de dicha venta é inventario del Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo has-

buque, se hallan de manifiesto en dicho Vice Consulado to- ta Génova, cuya carga se trasborda inmediatamente a otros 
dos los días no feriados, de nueve de la mañana á las tres vapores de la empresa en los límites de los itinerarios fija-
de la tarde. 

Ferrol 11 de Julio de 1891.-
cia y Joaquín Jofre y Domenech. 

En el Vice Consulado de Francia en esta plaza y á la una 
de la tarde del día 23 del corriente, tendrá lugar la subasta 

-El Vice Cónsul de Fran-
dosá los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio P l i , Real nu 
mero 1 5 6 ^ ^ 
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